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Eiitre las aportaciones que en estos úl- 
timos años se han realizado desde el campo 
de la Arqueología en el mundo de las colo- 
nizaciones del Mediterráneo occidental, una 
de las más trascendentales ha sido, siii duda 
alguna, la excavación y el descubrimiento 
de la antigua colonia focense de Alalia. 

Su eniplazainieiito resultaba de siempre 
coiiocido, por lo menos en lo que se refiere 
a la ciudad romana, denominada Aleria, que 
sustituyó a la griega Alalia ; pero a pesar 
de ello 4 del enorme interés histórico que 
podía ofrecer, nunca se habían realirado 
escavaciones suficieiitemente eficaces para 
descubrir la coloiiia griega. Sólo en estos 
últimos aiios una eficiente y afortunada ex- 
cavacióil, dirigida por el profesor Jean 
Jehasse, de la Universidad de Lyon, y el 
primer firmante de este artículo (doctora 
Laura Jeliasse), ha permitido descubrir pri- 
mero la ciudad romana y bajo ella la anti- 
gua ciudad focense, y, al mismo tiempo, 
se ha localizado y excavado una impor- 
taiite parte de lo que fueron las anti- 
guas necrópolis.' 

Los resultados obtenidos en la explora- 
ción y descubrimiento de estas últimas no 
han podido ser más satisfactorios, pues a la 
sorprendente riqueza de los ajuares, la ma- 

yoría de las veces conservados intactos, se 
aiiade-su enorme iniportancia por los datos 
que aportan al co~iocimiento de la historia 
de la ciudad.' Ellos hall permitido despejar 
alguno de los grandes problemas planteados 
en nuestra visión de las colonizacioiies del 
Mediterráiieo occidental. De todos modos 
no es nuestro interés hacer referencia a 
ellos aquí, ya que no es éste el lugar ade- 
cuado, y más cuando los resultados de la 
escavacióii y las coiiclusiones y datos que 
han aportado van a ser en breve dehida- 
mente  publicado^.^ 

Por consiguiente, eii las líneas que si- 
guen únicamente pretendenios dar a cono- 
cer los resultados de la escavación de dos 
iiuevas sepulturas, llevada a cabo durante 
la Pascua de 1969. Aunque no dejen de ser 
parciales los datos que nos aportan estas se- 
pulturas, creemos que tienen bastante iii- 
terés, pues nos confirnian y precisa11 otros 
datos ya coi~ocidos por anteriores escava- 
ciones y, además, nos permiten obtener nue- 
vos coiiocimientos sobre esta ilecrópolis de 
la ciudad griega de Alalia, cuya importancia 
y riqueza ya hemos señalado. 

Las sepulturas que vamos a estudiar 
aparecieron en los cuadrados IIBI6b y 
IIBl7b del área de la iiecrópolis. E l  lugar 

r. J. J E H A S S E ,  ;4leria grzcpue ct vomaine. Hisloriyue et visite des !ouiiles, 2,s etl., s .  a . ,  s .  l .  Sobre tas recien- 
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de su emplazaniiento se Iialla en terrenos 
pertenecientes al penal de Casabianda, si- 
tuado sobre las colinas que rodean, por el 
sur, la ciudad de Aleria. Se trata de una 
área de la necrópolis de grati interés. Con- 
siste en una pequeña loma en la que, a es- 
casos metros de la  parte oeste, se ha descu- 
hierto un camino que corre en sentido 
aproximadamente norte-sur, y que debió 
ser la vía funeraria de la necrópolis. Entre 
la parte este de dicha vía y la loma han 
aparecido una serie de tumbas con cámara 
y corredor, escavadas en la roca blanda de 
la colina, que forman un coiijuiito de gran 
espectacularidad e importancia. 

E n  el lado oeste de la vía, es decir, eii 
el opuesto al de las sepulturas de corredor, 
aún no se había escavado iiiiigúri etiterra- 
miento, pero los trabajos preliminares per- 
mitían sospechar la continuidad de la iie- 
crópolis por esa parte. Sin embargo, la to- 
pografía del terreno, que es llano en esla 
zona hacía suponer que las tumbas ofre- 
cerían una disposición diferente, aunque no 
fuera posible conocer su situación y ca- 
racterísticas esactas. 

Estas expuestas iiicógiiitas son las que 
indujeron a empezar a despejar la exca- 
vación de las sepulturas que a continuación 
vamos a describir : 

Apareció, como hemos señalado, en el 
lado oeste del camino de la necrópolis, a 
unos cinco metros del borde del mismo. 
Está situada dentro de la cuadrícula IIB/ób,  
en su áttgulo sudoeste, pues el borde sur 
de la sespultura queda a 3 ,7om.  del linde 
sur de dicha cuadrícula, cuyo límite oeste 
pasaba sobre las piernas del esqueleto, por 
lo que la parte oeste de la sepultura que- 
daba ya fuera de la cuadrícula. 

La sepultura se evidenció, al retirar el 
nivel de tierra vegetal que en ese lugar 
ofrecía unos 25 cm. de espesor, por una 
zona de tierra más rojiza y suelta de forma 
aproximadanieiite rectangular, cuyos bor- 
des rectilíneos se diferenciaban netamente 
del suelo natural amarilleiito y compacto. 
La tierra rojiza, seguramente por efecto del 
fuego al haber sido quemada intencionada- 
mente, predominaba con claridad en la parte 
este de la sepultura, por lo que se dejó 
un testigo de unos 40 cm. de anchura, co- 
meiizáridose la excavación más al oeste, en 

lo que iba a ser el centro de la tumba. 
La tierra de relleno de la sepultura se 

mostraba bastante compacta, pero se dife- 
renciaba relativamente bien del suelo natu- 
ral, formado por arcillas gredosas más duras 
y surcadas por vetas amarillentas que 
quedaban interrumpidas en los límites de 
la sepultura. Además, la tierra de relleno 
era algo más suelta y arenosa y ,  sobre todo, 
ofrecía el indicio seguro de la presencia de 
caparazones de caracoles, que, como es 1ó- 
gico, no aparecen nunca en el suelo natural. 

Particular mención debemos hacer de la 
presencia, entre las tierras que rellenaban 
la fosa, de diversos cantos rodados y blo- 
ques de una arenisca muy  blanda que se 
halla a veces entre las capas de arcilla del 
suelo natural, y que aparecieron repartidos 
principalmente eii torno a la zona de los pies 
v de la cabeza. Aunque no presentaban niti- 
guna disposición ordenada, pudimos notar 
cómo surgían en dos niveles ligeramente 
diferentes, a unos 10 y 25 cm. de profun- 

4. Los iibmeros que aquí damas se refieren a la publicación de la. iiecrópolis prerromaiia : cierito ciiico 
tuiiibac halladas y excavad~s entre 1960 y 1968. 



Iic1:il I c 1 1  1 s i l  vcgct:~l. 1 1  t i  s e  cii el cciitrrr, dcs(lc doiiclc ~lisiiiiiioí:i 1i:ici:i 
r c r ~ i ~ i c r i ) i i  uii~is iiiicvc c;iiit<is ri~d:idos y scis los cxtreiiii>s, ?; ii,híi 111. de :i~icliiir:i cstc- 
i, sicic hlnqiies de nrciiiscn I )c  í.stris, t rcs  iicstc por r , ~  iiorte-siir, qiiisicr:~ rc~spi>iidcr 
c s t l i ~ ~  e el I I I ~ I I I  1 i 1  c 1 t e  1 ;i la idea de iiinrcar iiiia espccic clc t:ipiiiin- 
los pies, justo e11 el hordc iicstc de 1;i cu:i- iiiiciitn coii VI que se qucri;i cerr:ir o sclliir 
ilríciil;~ ?; ;i 1 0  ciii. dch:ijii ílcl suclii vegetal. I:i ~ i ; i r tc  (Ic I:i scpii l tur;~ que ~1nh:i nl c:iiiiiti~~ 

si I>ic,ii IIIIO si110 qried:ili:~ ciiriiii:i dc  111s Ií- 
iiiitcs d c  1;i Iiis;i. Otros  dos hliiques est;il>:iii 
siiii;idr~s :i ;iiiihi~s ];idos <le 1:i c:iliez:i >- otro 
sr. 1iic;ilizcÍ ;ipr~isiiiind:i~iic~ite ;i la :iIiiii-:i del 
cucllo, 11eri1 :I iitios 15 ciii. de  altur:i solire 
el cr5iieo. I'or íiltiiiio, 1111 roiijiiiito <le otros 
sicte hlnqiies de  areiiisc:~ qiicd:iha iiicrus- 
i:ido ciitre 1;i tierra n>jiz;i que ocup:il>:i la 
11:irti. cste clc I:i Iosn de  I:i iuiiiha. 

I'stc coiijuiilo de 1icrr;i r t~j iza  y hloques 
sitii;ido ;il este del cr:iiico t:il vez coiistituía 
iiii;i cspc,cie (le fos;i ; pero cs  iii:is ~i rohahle  
que, ctiii li~s o,<)$ 111. de  potciicia qiic tciiin 

dc  1:i iiccríipíilis, qiic est5 sitii;ido n csc:isi>s 
tiietros de  sil Iiid~i cstc (fig.  1). 

1.a fosa clotidc se deposith el c:idhvcr 
prcsciitahn uiin fortiin difícil de dcteriiiiii;ir, 
por I:i ct~iistitui.ií~ii gcolíigicn del terrciio ii:i- 
t ~ r : l ,  1 cl e :i1ter11:111 c;ipas diir:is cnii 
iitr:is hl;iiid:is de coiistituciíiii scniej:iiite n ln 
t ierra de  relleiio. Siii ciiil~argo, es evideiite 
que teiiía f»riii:i tr:il~c.iiiid;il iiiis aiicli:i eii 1:i 

11:1rtc d e  In c;ihecer;i, doiidc :ilc;iiiz;iha iii:is 
dc  I tn. ?; prcseiil:ih:i el ctiiiju~itii <le tierra 
r,,jiz:i y nreiiisc:~. ?: quv disiiiiiiuí:~ lxiiilati- 
ii;iiucrite 1i:ici;i 1;) p:irte de los pics, doiidc 



era hastaiitc tii:~s cstrcclia, c iiicluso p;irccí:i :I c~iiitiiiiiaciíiii (lig. 3). EII rI lado izquier- 
eii parte esc:ivada ioriiiaiido uiia cspecie de do, es decir, :11 sur  (le 1:i scliultiir;~, al!:i- 
cuev:i eii el I:ido oeste (figs. I ': 2 ) .  reciíi uiia Iaiiza col1 iiiin furr tc  Iii>ja (iiíi- 

El csqueietii :ipareció a o,Sci til. de  pro- iuero 2469a), que, silu:ida :i iiiios 5 ciii. de 
luiididad, orieiitadn coi1 la caheza al este, la cabeza, 1:i sohrepas;ih:i. :\ r 111. dc dis- 
y 1"" tniito riiirniido Iiacia el oeste. Su po- tancia dc esta pieza y :i 15 ciii. de la piertia 

sicií,ii cr:i dc dccíihito supiiio, coi1 VI cr:iiico 
c ~ ~ ~ l c a ~ ~ i e i ~ t e  vertical y la cara Iiacia 
;irriha ; los hr:izos ap:irecieroii situados a lo 
largo del ruerl~i),  liyrraiiieiite flesioiindos, 
coi1 las iiiaiios :i 1:i altura de I:i cadera ; la 
dercclin cl:iranie~ite dohlad;~ Iiaciii fuera. 
1,;i picrii:~ izquierda estaba ~irhctic:iiiieiite 
estirada, y la derecha, dnhlada, con la ro- 
dilla liacia fuera, coino lo evideiiciaba el 
pcro~ié situado al iiiteriiir y la tihia al es -  
terior, y el pie, ciiya parte siilicrior quedaba 
Iiacia el horde de  la seliultura. 

A los lados del cadhvcr se  Iiahía colo- 
cado el ajuar,  cuy? disposiciún describimos 

izquierda apareció el reyatí111 clr la lanza 
(núiii. 246911) cuyo extreiiio queclaha justo 
dehnjo de la picriia. Eii el lado dcrerho del 
cadhver, es decir, al iinrtc, se Iiallaha el 
resto del i r  coiisisteiite en ohjctos ce- 
r6iiiicos. Iliia copa clc hariiiz iiegro (iiíiiiie- 
ro 2 4 7 1 4 ,  coi1 si" asas oriciitndas aprosi- 
~iiad:iiiietite cii seiitido este-oestc, apareció 
:i I:, ceiitíiiietros dcl :iiilehrazo dercclio. A su  
l:~do, y :ilxi> mhs al iicstc, se  linll:iha 1111 hol 
siii h;iriiiz (iiiiiii. 2472a), :I niins veiiitidí,~ 
ceiitíiiietr»s de la inaiio dereclia. 1111 lekytlios 
(iiíiiii. 2473a), scguraiiieiite ya siii cuello 
y siii pit: 211 ser iiitroducido e11 1;i tuiiiba, 



;il>;ireciíi n I:i altur:i del I6tuur dercclio, con .4j1-.!R ni< I,.! T~.&III.! I C I ~ L I  ' 1  ('rr111j.4 1<,6) 

1:i hor:i :il iiorte y el ns;i al este, y por í11- 
tililri, nillocllric siil hnrlliz (lIfim, 2470:)) S." 2311. .\-. 2J7.311. Iil?. (JO¡~: / . C / C ? ~ ~ I I ~ S  

dc  li,qrirna i1i.pnis (6s. ( i l .  - Kcstaiirniln; Ic 
se ciicoiitr:ih;i coi1 el picri 1i:iri:i :irrihn y :ilxo 

falt:i L.I ciicllii. ],arte (le1 I i o l r  cl pie. 
:iI iiortc y el asa  Iinci:~ ul~ajr>, situ:ido n 1:i :iI- ~,i l l l~ll i i , , i iCi:  altllr3 (le la ,,II i  Crvad:l, 
tur:i rIc 1:i r r~di l l :~ ,  :i unos 1.5 cm. del I ~ k y t h o s  e l l l .  ; :i]tllra ( 1 ~ 1  ;lyd, :l ; , ~ i ~ l l l c t r , ,  ,le I ; I  

v 25  del hnl si11 I>ariiiz. Trrdiis estos nlijetos Iiaiiza, 4,s. I'asta fina iIc color rojo ntinraii- 
:iilarericron roii de tierra de rrllriio de. ,iailri. Ferliiciia asa vertical alilaiiaila iIc scc- 
- . S  - 

cioii oral. IIr,iiilirii iiicliii:irlí,. I'aiiza i,voiilc 11:ijn de  ellos, lo que, unido :i que el r~iiioclioe 
li~craiiieiitc aliociiin<la Iiajri e1 l i t~~i i l ro .  I)c- 

y e1 Ickytlios c.stah:iii t u n ~ h : i d ~ s ,  110s Ii:icc su- rriraiii,ii 521ir;is licl.ras I , ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ilete"or;l. . . . . 
1~oiicr que lial>í:iii sufrido :iIgíiii pequefin (1, : ~ : ~ ~ ~ < l ~ ~  ~ , i l i c ~ i i ~ r i c ~ i i  l a  li:i.;c Y Ircr , i icf i~i i  
dcsl~l:iz:iniiriit~i :i c,:ius:i de  los nir>~iinieiitns lciifiictns cii sciitido raili;il alrcdc(lor ilcl riic- 
dc In tierra. 110. I:ii la 1i:irtc iiliiicst:~ al aha l:t rlcrtir:iciíiii 



S." ?:i?. .Y, ~:I(I. Iii?. 00 .;: l<ylix dr 
I r  1 d c  Iir joi-iriii 42 11 (tix. 4). - 
1.~1 fa l la  I>:irlc dc  IIIIU a9a. I > i ~ t ~ e ~ ~ s i ~ ~ ~ ~ e . i :  :iI- 
t i i ra .  q.fi c .  ; <li51iictrt> 11i.1 Ii<,r<lc, IO,I ; 
i l i5 i i ic i r<> i l c  l;is USS, 17,; ; ili6111ctro clcl 
~ l i c .  7.1.  I'asla r l i ic sc csfi>li: i 11c color ncrc 
I I I ~ : I I I . ~ .  1':iiiz;i c;ircii:i<l;i <le ~ ia redcs  del- 
1 1 ,  13 ~ ; i c  i>frccc e l  cs tc r io r  r , l~ l ic i io  y l:i 
i r  I r  1:i i ~ i i c  sc :111ci-.:i y l a  l iar tc  

iiiti.rii:i c i i  a r n i  iIc c i rc~i i l i i .  I : r i i i i l i ,  ~ i l n i i i ~ .  I.:is 
: t .  c i i  r :  1 1 siiii li~,ri~.<iiit;ilc.; y <Ic 
.;ciciiíii i r ~ r  i c  :idliicrc.ii :il Iii,r<lc i l c l  
V:ISII. 1I;iri;iz i r rcc i~ I : i r ,  IK>CO c.il~cso y i i in l  L,OII- 
s r .  El f i i i i i l t i  ~ . s t c r i i i r  c s l i  <.iiliicrl<i <le 
i 1 1 1 r : i  r y : i l r 1 1 1  ci i i i  tres c i r ~ ~ i i l í ~ s  
cni icCii tr i ios <Ic :iiirliiir;i varial) lc alrci lcr lor i l c  
iiii l>iiiili, c c i i t ~ i l .  Sri i,frccc ilccnr:iri<;ii c i i  el 
i ! i lcr ior.  13 ~ i i c  < i l ~ l i c i i o  i l c  esta ~ i i c z n  c.; ~ i i i c \ ~  
c i i  . \ ler ia; sc i l i ~ t i i i c i i c  dcl N." 1581 ei i  c l  rliic, 
1;i : i r  cz1crii:i <Icl l i ic  f i i r i i i :~  IIII 511~1 i lo  
agi i i lo y t : i i i i l i i i~i i  (11. 1:i. firriii:is 4 2  Ii <lc 
1.~1 l I : i~~ i11:1  y del Cin: irr : i lc jc~ IICI sic lo !Y :III~P.; 

<Ic Jcs i i c r i ~ l i i .  



S." 231:. .Y. ? j ; i l r i .  11io. 60 '2: Oirioclroc 
s i  1 1 1 i r r  Ioriti~r ; (fig. h. 11." 4 ) .  - 1-c 
f;ilta cl 1;icu y uii tr<,zo (le la paliza. 1)iiiien- 
i ~ :  ;iltiirn (le 1:i llarte conscrvad:~, 24.; 
cciitiiiictni.; ; al ti ir;^ (Icl ciiello. h.5 ; altiira 
ilcl :isa. 1 , ;  ; <li:,iii~.tn~ (lc la Ibani¿, 13.0 ; 
(li.',iiictrri del pie, h..{. I'ast3 fina, lisa y I)icii 
c ~ c i d : ~ ,  dc color Iicige rosa<ln. I'icn l ~ i s e l a ~ l f ~  
v ciicilii ciirtii. La liariza es alta y coi1 cl 
I i ~ i i i I i r ~ ~  rc~l1111(1c:i~ln. I:IIII(IO plano. Ti1 aya, (le 
scciihii sciiiicirciilar, arr;iiica <Ics<lc la ~ ia r t c  
I~ajn (lcl ciicllo y r a  hasta la altura del ii1;ísiiiio 
<li~iiictr<i <le la I,aiiTa <Icscriilicil<io iiila txi- 
v . ,  ,I  .t <iri:i .;ciiiicliptiiii. 

1 r : 1 e 1 S :  \ I I I  1 .  ros. 2 1 , > 4 ,  ,le1 si- 
:Ic# v ;!. alc J. C. ; 11." i53,%41, 2071, tic l~ priiiicri~ 
iiiilail (lcl sixl<s I V  :l. ,lc J. C. - J<liiS 1IX.KLl.E~. 
l.:fri~.va.~~,, I ~ ~ I ~ P - ~ ' ~ I ~ ~ I I ; I I , : ~ ,  Oxf~>rcl, ro~;, .S-,.ur?t,d 
:.,i.<,'r, 1,:'"" .!'"c,-';<'. l < ~ ~ , ! l s s < ~ ~ ,  l~:.V,~<i:~,iti,~,l.~ 
,it O I ~ ~ t l ~ , , , . ~ ,  X I I I ,  lfiill, , f > , Y ~  Cil~ill,~. 

N," 2.;i4 .Y. zj;?i~. Ir i i .  00, 4: L'eeiico 
siti l~~rririztrr [lig. h, 11." 2) .  - l ) i i~ ic~~. ; ic~~ics :  
l t i ~ r i ,  s..< i ; i i c t r  l e  I~or(l~. .  r4,r ; 
<lihiiictni (lcl [iic, h.2. Est: dcfoniia<io. I'asta 
, ~ i i t  sc ~.sfolia.  s i l í cc~ .  (Ic color ocre nscurii. 
1 1 1 a  de 11arcdcs aiic1i:is y l l i c ~ s .  I3onlc 
r~~<lnii(lcaclii. 1.a~ Iiiicllas (Icl tonto. iiiiiy 11n1- 
fiiiiiles, foriii:iii a iiiiiilo 1 111I1i1ris e le 
Iiasc (Ic la 1,niiza y cri la cara cstcriia del pie. 
I:oii(Io coiivcsii. Foriiia iiiicva. Se alirrisiiria 
:I I:I fc~riiia ,:; clc 1.~111il111glia. 

. . \. 21; j i i  111;.. 60 h: i'<iciln 
s i  1 r i i : r  f i  6, I 3 - 1)iiiiciisioiies: 
1 1 t i r a  3 , ;  I .  ; <li:iiiictrii del exterior <Icl 
~ r l c  7,; ; <li;iiiictri~ (1i.I iiiterior del iiiisiiiri, 
",a ; di:iiiictro (Icl ~ i i c .  4.1. I'asta silícca y <le 
aspcrto grniiiiloso. de colnr rojo anaranja<lr~ 
vivo. I'ai~/.s rcdondca<la. Iil lror<le, vspcu>. cs 
I ~ r i z ~ i t : ~  e iiicliiia<lo Iiacia ilciitrii. El pic 
iifrccc 511 pnrc<l estenia <il~licii:i y 13 siilicr- 
licic <Ic ipoy<i ilii'.il:i r l ~ i r l  :i iiri:i :iri*ta. 
I:iiii<li> l>l:iiiii. 

l'a r z ~ l c l < ) s  ; . \ ~ , I < I ? I . I ,  ! t . *  1 . ~ 7 2 ,  r 1 g i 7 ,  ,le1 si- 
xlxb Y ;,, ,le l ,  <~.  Sc ;l~>T~~xil?l;t ;, l:! f 8 ~ T l l i ~ >  2.3 

l . ~ ! i r l l ~ ~ ~ ~ l i ~ l .  

X." 2 , j iO .  i r )  S. ?4í1<,. 1117. 6,) r :  I'riirlir tic 
/(iltcti Irir.iri> ific. h. II." 11. - hfiiy osili:i- 
l .  I i ~ i ~ c i ~ s i i ~ c s  : Iiiiigitiiil. 32 ciii. ; Iniigit~~cl 

de1 t i i l~n rlc ciiiiiai~giic, 2 ciii. Piiiitn cn fnr- 
iiia de Iioja <le laiircl. nri i  iiiia cilri:;;~ loiicitii- 
(liiial cri cni1:i c:lra. 1<1 tiil>i, llc ciiiii:iiigiic, iIe 
forrii:~ t r o ~ c c ' i e  cst:il):i Iiiicc<, i r :  i i i -  

criistiir el ahtil. 
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I b a  r a  1 c 1 o s  : ~~1.Ki:I.l. 11: 1,174, I S ~ L I ,  iSsr ,  ris, ~!j,<,;, pix. 23,). 17:. 213. - l<.Isrc~'io i i ~ . l s C l l i  

ri,;i>, iq;S, ::Ir, rr>!iii> cii cstc c:isii <le iliiiictisio- I l \ s i~ i s i j r . i . r ,  1.o loriiliii d r i  Ctrliiii .Sr,ptt.<. cii .S!iiili 
I I C ~  i i~<~Iias ,  tlcl siglo v a.  (Ic J. C. - .\. T.Xl,oC- l<trz~sclti, i r ,  I S I ~ ,  I ~ I I I .  37 ,  1 1 . ~  iSo-~<,o. 
ciiirii. 1.i. irrt~ri di I~rlrrloirio e di  I'o~iil~itiin, en 
.YI,tdi l<lv!,s~~l~i, xvi, 1 ~ 1 4 2 ,  L i l ~ c t  C. p i x s .  ICHW. - Esta sepultura se ícclia prii- ~u njiinr I'.II.I, Coi-ISSIS, 1-r.7 cnri~it~.< ~ O I I I U ~ I I ~ . ~ ,  l'nris, 1926,  

l,:iC'. i , i  \. s. - ji<.is JASSOR.AS, E I I S ~ ~ I ~ I ~ I ~ ,  I'a- Iinci:i el 40(1 :l. de J .  C. 

.lpnrcriít s i tund;~ cii la parte sudoeste 
de I;i cu;idríciila IIT1:7h. :i uiios :,y, ni. del 
Iíiiiitc iwstc y :ipri~siiii:id:inic~~tc n r ni. del 
su r  dc 1:i iiiisiiia. 

.Al retir:ir l;i tierra vepetal, que cii este 
~ ~ i i i i t o  presciitaha uiios 30 cm. dc  espesor, 
la tiiiiiba coiiiciizó :i c\,idciiciarsi por uiia 
serie de cniitos rocl:idos de ~ieqiieiio tariiníío, 
quv :i~~nwcicroii a 2,qo iii. del Iíiiiitc orste 
de la ciindrícul:~ y r , g o  m.  del su r  de la 
iiiisiii:~, cii lo qiic i11:i ;i ser cl li<>rclc ocstc 

I r  

de la sepultiii-:i. :\l este de estos caiitos se 
cvideiiciahn uii cl:irn eiirojcciiiiieiito dc In 
tierra, scpraiiieii tc por cst;ir fi>riiiad:i pnr 
arcillas qiietnndns i~iteiicioii:id:iii~ci~te, coiiio 
se ohservít eii la sepultura iiíiiiiero T .  

.A1 liniliinr In supcrficic del nivel nrqueo- 
l ó ~ i c o  que  aparecí:^ hajo la tierra v e ~ e t a l  
que(% claraineiitc dihuj:ido eii el suelo el 
coiitorno de la scliultiirn, cvidviiiindn pnr 
uiin iiianclia de tierra n i k  rojiza, de fornin 
v i 1  l a r 1 1  1 1  sciitido rinrtc-sur, qiic 
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alcanzaba i,30 ni. de longitud, mientras que 
su anchura este-oeste no pasaba de ~ , j o  m. 
El contorno de la sepultura era indicado 
también por algunos pequeños cantos de río 
que aparecían en el interior de la tierra ro- 
jiza de la sepultura, al igual que algún frag- 
mento informe de ánfora y un pequeño la- 
drillo de forma romboidalj de unos 4 cm. de 
longitud. I,a ausenc!a de estos cantos y el 
color verdoso del sueloLn.atural 'E-ili&ba * *  
en gran manera la diferenciación de las tie- 
rras  de la sepultura. 

De todas maneras se'lpudieron observar 
dos niveles distintos:"Uno era más verdoso 
y semejante al suelo natural; 'aunque menos 
compacto ; -ocupaba la '  parte inferior de la 
sepultura y cubría el esqueleto y l a  mayor 
parte del ajuar, siendo además evidente su 
predominio en la parte oeste de la- fosa. E l  
otro Iiivel estaba formado por las tierras ro- 
jizas a las que ya hemos hecho referencia ; 
cubrían la parte superior de  la fosa y en 
especial la parte este, donde alcanzaban un 
espesor de ni& de 40 cm. en el centro, que 
corresporidía al  lado derecho del cadáver, 
y disminuían hacia los extremos. E s  de  in- 
terés señalar que el punto de mayor espesor 
de esta tierra rojiza iio estaba situado en la 
vertical del cadáver, sino al este del mismo 
y de su ajuar. No  creemos que este hecho 
fuera casual, sino intencionado, pues co- 
rresponde seguramente a la idea de taponar 
la parte este de la  sepultura, la que daha 
al camino, como vimos que ocurría en la 
tumba anterior. 

Ida fosa era de forma ovoide, con los 
extremos redondeados, y estaba orientada 
eii sentido norte-sur, como hemos señalado. 
Sus 'paredes no eran verticales, sino que 
ofrecían una pendiente de unos 45" hacia el 
centro, que era prácticamente llano. E n  éste, 
y a unos 40 cm. de profundidad, apareció 
el esqueleto, orientado con la cabeza hacia el 
sur, es decir, mirando al norte. Su  posición 

era. de decúbito supino, cori la cabeza lige- 
ramente inclinada hacia la derecha, los 
brazos situados a lo largo del cuerpo, y las 
piernas estiradas y paralelas. ~ l c a n z a b a  
una lo~igitud máxima de 167 cm. 

A su alrededor apareció el ajuar dis- 
puesto como describimos a continuación. 
Junto al cráneo y al sur del mismo estaban 
situados un pelike ático al este (núme- 
ro 2476a), y un oinochoe s inbarniz  al oeste 
(núm. 2480~).  A la izquierda del  esqueleto 
apareció un lekythos de .cuerpo globular 
(tiíim. 2479-1 con su borde.roto y situado 
a unos 7 cm. más al norte que el oinochoe, 
a la altura de la cadera. E n  i1':otro lado del 
cadáver, es decir, a su derecha, y a lamisma 
altura, se co!ocó un skyphos de lechuza (nú- 
mero 247Saj. A 5 cm. de éste y más al sur  
apareció un pequeño plato sin. barniz, de 
la forma zq de la cerámica precampaniense 
(núm. 248oa), y a 5 cm. del mismo, y 
aproximadamente a la altura del codo de- 
recho, otro plato sin barniz, de mayor ta- 
maiio (núm. 2477a), y entre ambos otra copa 
o plato, también sin barniz (núm. 248ob). 

por su interés, prockdemos a &escribir 
detenidamente a continuación los objetos 
que coiistituían el ajuar de esta sepultura : 

AJUAR DE LA TUMBA 196912 (TUMBA 107) 

N." 2317. N. 2 4 7 6 ~ .  1nu. 6917: P e l i k ~  
ático de figzrras rojas (fig. S, inferior) - 
Restaurado. Mal estado de conservación. Di. 
niensiones: alttira, 12,s cni. ; diámetro de la 
boca, 7,s ; aiicliura inhxiina, comprendidas 
las asas, 1 8 ;  diámetro del pie, S. Pasta 
rosa anaranjada. Boca circiilar con labio es- 
vasado; ciiello corto y panza piriforme. Pie 
con la pared extenia redondeada, separado de 
la panza por tina profunda estrangulación. 
Superficie de apoyo amplia. Asas cortas re- 
dondeadas. Decoración de figuras rojas y con. 
torno en relieve. A la alturadel arranque de 
13s asas, y entre ambss, franja de ovas sobre 
iinabanda reservada de bariiiz. 



cms 

cms. 
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Cara A :  Pers-aje varonil de  pie, de 
perfil, vuelto hacia la derecha, sosteniendo en 
su iiiano derecha, alargada hacia el frente, un 
objeto indeterininado. viste un himation que 
dcja al desciibierto el hombro y brazo dere- 
chos, niinitras que el izquierdo recoge a la 
altura de la cadera los pliegues que caen. 

Cara B :  Muy deteriorado. Sólo se distiii- 
gtie un brazo estirado hacia la izquierda. 

P a r  a l e  l o s  : ALERIA, 11.~ zm27 (tumba 92). 
Este tipo, pon su cu$lo y las asas, se diferencia 
del estilo deI<ertcli, véase H. A. TtioncsoN, ' h o  
ceirturies o/ Hellenistic pottery, en Hesperia, 111, 

1934, P!@. 333-314, f i g~ .  13-14. - ROIII'VSON, 
Excnvntzolls nt Oly>?thus, xliii láiii,. 60, 11." 46 
citado. - GI.~RIA TlliAs DE A R R ~ B ~ ~ ,  Ce~umicns 
griegos 8e h Peninsüla Ibdricn; ir, Valencia, 
r$S, láiii. 214. 

.N.O l j r 8 .  hr: 2479~. I n v ,  ~ ~ l r o :  Leli.ytlzo~ 
dtico de j i g u ~ a s  rojas (fig. 8 ,  siiperior). - 
Dimerisiones: altura, 12,g cm. ; diáiiietro del 
interior de la botai 4 ;  diáiiietto del pie, 6,s. 
Pasta rosa anaranjada. Boea circular rodeada 
cle iin reborde plano, cuello cilíndrico, delga- 
do, qire se ensancha poco a poco en foriria de 
tiilipáii. Hombro ligeramente oblicuo, panza 
globular. Pie de pared esteriia angular. De- 
coracióii de figuras rojas nial conservada. So- 
bre 1111 exergo,reser\,ado, una joven sentada 
de perfil, vuelta liacia la derecha, alarga sil 
iiiano derecha c o  el Wilgar dirigido hacia el 
suelo. Viste iiii hiination que deja ver la niaii- 
ga y la parte inferior de un chiton finamente 
plisado. En el campo, delante de la'figura, una 
voluta ,.rnrollacla ; .-detrásj uii s a c o ~ c o l g ~ d o  o 
uiia paliiia. Eb f o i i d ~  del interior del pie estQ 
cubierto de Gntuia  foja, 

~ a r a i e i o s  :' AI.EiIIA, n.8 1641, 1649 (tiimba 
S7) ,  con el ~notivo de la onda. - KOBINSON, Ex- 
cnyatiolrs at Oly?zthus, XIII, Iáin. ioo, n..' 83 ci- 
tado, 1116s decorado, de fines del siglo v a. de 
J . ,  C., y para la forina véase la rnisina piihlica- 
cióii; Iám: iir;  ni& 31311. 
i- 

Ni\319. N. zqjSa. Inv .  6919: Skyfiizos 
d e  lechuza (fig. 9 ) .  - Mal estado de 'rpnser- 
vación, Dimensiones : altura, 6,g cm. ; diá- 
inetro de la boca, 8,S; iongittid extrema entre 
las asas, 15 ;  diáinetro ,del pie, 5. Pasta rosa- 
anaranjada. Asas perpendiculares, el asa ver- 
tical de cinta ancha, el asa horizontal, iilás 
estrecha y amorcillada. E1 pie ofrece la pared 

externa redondeada, y la superficie de apoyo y 
la pared interna en arco de circuio. Fondo con 
unibo. Decoración de figuras rojas deterio- 
rada ; algunos detalles estáii en relieve. Eii 
cada cara aparece uiia lechuza de tres cuar- 
tos vuelta hacia la derecha, flanqueada por 
dos ra~iiitas de olivo verticales y apoyada sobre 
iin círculo coi11o base. El foiido exterior está 
recubierto de pintura roja. 

P a r a  l e l o s  : ALERIA, ix8 149, 1j68, 1569, 
1654, 1656, 1656. - Gi.oit1n T x í ~ s  DE ARRI~As, 
Cerámi~ns griegos de la Pellifiszdln Ib~?rico, 1, 
Fralericia, 1967, piq. 160, 11.~ jro y SS. 

N," 2320. iV. ?qSoc. I n v .  69/143: Oino- 
clzoe sin barnizar. F .  j. -Restaurado. Dinien- 
sienes: altura, 20,4 cin. ; altura del cuello, 7 ;  
altura del asa, 9 ; diáiiietro de la panza, I I , ~  ; 
diámctro del pie, 6,2, Pasta beige, fina, lisa 
y bien cocida. Pico biselado, cuello corto, 
panza hinchada, foiido plano. Asa de sección 
seiriicilíiidrica, que arranca de la parte baja. 

P a r a l e  l o s  : ALEIIIA, 11.~ 108, 2104~ 2313 del 
siglo v a. de J. C .  ; 11.~ rj$-41, zojr de la pri- 
niera niitad del siglo IV a. ile J. C. - BEAZI.EY, 
Etruscn?~ vase paintillg, págs. 269.270, citado. - 
DAvi» M. RODINSON, E ~ ~ a v f l t i o i ~ . ~  nt Olyiltlzrrs, 
s ~ v ,  Baltiiiiore, 1952, láni. 165. 

N.O 2321. N; ~4Sob.  Inv .  69114~: Cofia 
sin barnizar. - Restaiirada. Dimensiones: al- 
tura, 6,2 cin. ; diámetro interno de la boca. 
17,2 ', diáinetro externo de la boca, 19,6 ; diá- 
inetro del pie, 1 0 , ~ .  Pasta beige rosada, fina, 
de aspecto polvoriento. La base de la panza 
y el pie están deforti~ados tal vez a causa del 
apilan?iCiito en el horno . Panza d e  pared 
ancha y retlonrleada ; borde de labio plano; 
pie con la pared externa oblicua, fondo con- 
veso, coi1 un circulo inciso en su centro. 

P a r  a l e  1 o s  ': ArERrn, 11.0 2092. - ROBINSON, 
Excavatio~u at OLy!ntk~s, XIII, lám. 216, citado. 

N.O 2322. N, 2 4 7 7 ~  h.. tg/S: Copa sin 
barnizar (fig. 10, inferior). - Diiiiensioiies : 
Altura, 5,4 ciii. ; diáinetro interior de la boca, 
1 4 , ~ ;  cliáinetro exterior, 1 ; diámetro del 
pie, S,7. Pastarosa anaranjada viva. Borde 
de labio plaiio; panza d e  pared ancha, carc- 
nada, cinrbrada inuy ligeramente bajo el la- 
bio. Pie cilínclrico en forina de escocia con la 
parte inferior oblicua; fondo ligeraineiite con- 
vexo. 



I) 8 cms. 

I'ig. 9. - Skypliiis tlc l e c l i i t r ~  qiic lorniaba p:irtc <Ir1 aju:ir de In tiirnba io; 
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. . .  
I ' a  r i l  1 VI  <!S: .\1.1i1111, ,l.,' lL,,T<,,  I < p l  :;cl (tl,,,l- 

S." r321 ,  S. 2J,\'ocr, /,r;., ( , O ' i r :  Pcqlrc,in 1):l 02). - I < ~ ~ l ~ l S S ~ ~ S ,  /':.\~<~#l:'O~;~~!l> (71 C~/~' l l /~ll lS,  

, , l , . l l j  , , , l , ,e r i , r , ,  - ~ 1 1 1 .  I ~ I I ' .  2 1 ~ 1 .  11.'' ;jS. rllii Ii:ii.iri/. ~~;iiiIiisrii, 
citt,,lo. 

iiicniirriies: al ti ir:^, 3 , r  ~ I I I .  ; (liiiiictro interior 
<Ic 1:i Iioca. ;, I ; <li;~iiiclro cstcrior, 8.4 ; di;- 
iiietro ~Icl pie, 5.  i a s t s  roja-aiiaranja~la I<st:i sc[)ultur:i sc feclia por sil ajnar 
osciira. Ihirdc rlc lal>i» lilali», paliza de pared I1:l'i:l el illi0 40ci :l. <ir J .  C. 
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Por su situación y ciertas caracte- 
rísticas estas dos tumbas formar1 parte del 
gran coiijunto, constituido por unas diez 
tumbas de cámara, situadas frente al lado 
este de la  vía sepulcral y cuyo empleo se 
esteiidió desde inicios del siglo v hasta 
fines del siglo IV a. de J .  C .  Responden a 
uila misma utilización racional del terreno, 
respetando los usos anteriores y ,  por otra 
parte, a pesar de su menor importancia 
por tratarse de tumbas individuales, pre- 
sentan características comunes : u n  amon- 
toriamiei~to de cantos rodados o de trozos de 
piedra seiialan su superficie y algunas pie- 
dras delimitan el contorno ;' la arcilla en- 
rojecida recuerda la presencia de adobes 
que constituyen el cierre de las tumbas de 
cámara. Además, también se encuentra 
arcilla amasada en el lado que da a la vía, 
a modo de puerta. Los inhumados debían 
yacer como en Spina eii u n  sarcófago de 
madera o ,  más probablemente, en una 
especie de arcón o catafalco que, al desa- 
parecer por la acción de los ácidos férricos 
de la arcilla del plioceiio local, ha provo- 
cado u n  leve desplazamiento del ajuar fu-  
nerario.? 

Este ajuar, comparado con el de las 
grandes tumbas situadas enfrente, parece 
muy  pobre. La cerámica común alcanza o 
sobrepasa el 50 %, que es excepcional 
comparado con el 16 O/, que muestra el 
conjunto de las 26 sepulturas del primer 

período (500-340 a. de J .  C . ) .  Las copas 
conservan, en la forina del 1ab1o y del pie, 
así como del galbo de la pan~a,  las carac- 
terísticas de la propia Grccia ; los oiiio- 
choes de la F7, derivados de lejanos modelos 
corintios, son por el contrario más co- 
rrientes en Etruria. 

La misma pobreza se señala en la ce- 
rámica de importación ; toda es ática, pero 
preseiita formas hasta ahora poco corrieiites 
en Aleria : lekythos y pelikcs.' El lekythos 
de figuras negras u? 2311 parece haber 
sido depositado en la tumba ya en inal es- 
tado de conservacióii, probablemente des- 
pués de una larga utilización ; los otros 
vasos de figuras rojas son también usados. 
Estas dos sepulturas tienen, pues, el enor- 
me interés de ofrecer u n  ajuar pobre, hecho 
raro en esta necrópolis ; el guerrero de la 
sepultura 106 no presenta ninguna señal 
de uostentaciói~ funerarian que caracteriza 
e l cu l to  de los muertos etruscos.' Por otra 
parte las importaciones de Aleria no  se 
reducían como en Etruria a productos de 
lujo.'o Resulta widente, además, que el 
mayor lo presentan las pe- 
queñas sepulturas de la Península Ibérica." 
También es en la Península Ibérica donde 
encontramos mayor paralelismo en las im- 
portaciones áticas. El ajuar funerario in- 
clina a fechar estas dos sepulturas hacia 
el 400 a. de J .  C .  : si el lekytbos de 
figuras negras es más antiguo, es evidente 

6. Es una costumbre frecuente en la Primera Edad del Hierro en Chiavari : N. LAMBOGLIA, La saconda 
cnmpagna nella necropoli ligura di  Chiauari, en Rivista di Studi Liguri, x x x ,  1963, fig. 7; en Terni : M. MnnErlI. 
1Vuseo di Vil la Giulia, fig. zzr: en Caere : R. MaríGanliLLI. Cevuetev~,  en Studi Efruschi, XI, 1937, pig. 82. 

7. NEnao ALFXERI y PAOLO ENRICO ARIAS, Spina ~ G u i d a  al Museo Archeotogico i n  Ferrara, 1960, Iám. 7 .  
8. De cielito setenta y siete vasos áticos 5610 existía un lekythac de figuras negras, dos lekythos decora- 

dos con el motivo de la onda y un pelike de figuras rojas. 
9. J .  DE LA GENIBRE. Recherches sur l'dlge du Fer en Ilalic Meridionale, Sala Consilina. 1968, pbg. 221. 

lo.  Aleria participa tal vez del 6comercio  colonial^> que en contraste con Etruria F. Villvrd encuentra 
en Marsella : F. VILLARD. La cerdmipue grecpue de Maeteille, París, 1960, pág. 123. 

Ir .  Por ejemplo las de Ampurias : M. ALMAGRO BASCH. Las nocr6polis de Ampuriaa, 1, Barcelona, 1953. 
pbg. 96 (Inhumacióti Xlartí 103); pág. 176 (Inhumación Bonjoan 38). etc, 
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que deb~ó transcurrir un período de tiempo 
bastante largo entre su fabricació~i y su 
introducción en la sepultura, y, además, 
el resto de la cerámica ática de la misma 
se fecha a fries del siglo v a. de J. C., 
época eii que las importacioiies áticas han 
cesado prácticamente en Etruria, mientras 
que en Occidente, eu Liguria y sobre todo 
en la Península Ibérica, a fines del siglo v 
e inicios del i v  a. de J. C. es el período al 
que corresponden la mayoría absoluta de 
las importaciones . '~or  otra parte, estas 

importacioiies áticas no son escepcioiiales 
eii Aleria, ya que en las ciento cinco 
primeras tumbas que se publican en u11 
Szipple,~zent Gallia," apareceii 33 vasos 
áticos correspotidientes al últiiuo cuarto del 
siglo v a de J .  C., 38 al primer cuarto 
del siglo IV a. de J. C. 11 27 al segundo 
cuarto dc este mismo siglo. La persisteiicia 
de las importacioiies griegas en el siglo v y 
el1 la primera mitad del IV constituye, por 
lo tanto, una de las características más evi- 
dentes de Aleria. 

12. VILLARD. La ccrúnigus grecpue ..., citado. pág. irg Esta afirrnaci6n ha. sido confirmada por el recicrite 
estudio de G. T ~ i n s  DE AI~RIBAS, Ccrdmimicas griezas de la Peninsula Ibérica, Valencia, 1967. en las Isl~s'Balearcs,  
Levantc y Andalucía. Ampurias es la única excepcibn, a causa. del considerable núniero de vasos fechados en e l  
segundo cuarto del siglo v a. de J .  C. Aleria, de uii total de ciento setenta y siete vasos áticos, ofrece noventa 
y ocho de fines del siglo v y dcl siglo iv a. de J .  C.. a los que se deben añadir en este periodo dicz vasos de 
figuras rojas de Apulia y Campania. 

13. J .  y L. JEHASSE~ La nécvofiole prdromaine d'Aleria ..., citado. 


